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RAGEL:  
UN OBSERVADOR CRÍTICO DE LA VIDA

J. M. Caballero Bonald

Una de las más notorias peculiaridades de la obra fotográfica de Diego Gon-
zález Ragel es su manera de observar las incidencias de la vida cotidiana. A 
primera vista, da la impresión de que Ragel ha centrado su concepto de la 
fotografía en la auscultación metódica de la realidad. Pero no solo reflejando 
de manera más o menos anecdótica esa realidad, sino implicándose en ella, 
dotándola de un manifiesto sentido crítico. Y eso se percibe muy bien a poco 
que uno se familiarice con los temas. Es fácil llegar así a la conclusión de que 
el fotógrafo es un testigo, pero también un fiscal, lo cual viene a ser como la 
primera lección efectiva de la obra de Ragel.

Paisajes urbanos, escenas callejeras, figuras significativas, conforman otros 
tantos capítulos de esa especie de enciclopedia fotográfica de la historia de 
España que elaboró Ragel con tan minuciosa y fértil agudeza. La fotografía 
efectivamente exalta, intensifica el valor de la realidad. Por supuesto que su 
eficacia depende de los aparejos artísticos de quien la concibe, pero también 
de su capacidad selectiva, de esa manera de testificar lo que observa a que 
antes me he referido. El ojo implacable de la cámara no solo acota una de-
terminada parcela de la realidad, sino que juzga esa realidad, la somete a un 
veredicto inapelable. Aparte de reproducir un concreto espacio físico, la foto-
grafía valora ese espacio, lo contrasta con toda una serie de privadas nociones 
sensitivas. Y eso se aprecia de modo categórico en toda la obra de Ragel, quizá 
porque también responde a una inequívoca alianza de técnica y sensibilidad.

Diego González Ragel nació, como yo, en Jerez, y pertenecía a la genera-
ción que precedió a la mía, la de los nacidos más o menos en la última década 
del XIX y la primera del XX. A Diego no lo llegué a conocer, pero sí a su hermano 
Carlos, fotógrafo como él y pintor, con quien solía coincidir de vez en cuando. 
Debió de ser en la segunda mitad de los años cuarenta y recuerdo muy bien 
a aquel arrebatado artista, iconoclasta y solitario, creador intrépido de la «es-
queletomaquia», cuyo intempestivo discurso solía exasperar a aquella anqui-
losada sociedad jerezana de la época. Si lo recuerdo es porque me agrada unir 
su nombre al de su hermano Diego, cuya obra fotográfica complementa de 
modo admirable la de la dinastía artística de los Ragel y resalta su manifiesto 
valor anticipatorio en los anales del periodismo gráfico.
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NOTARIO DE TODO, EXCEPTO DE SÍ
María Santoyo

Es difícil trazar la historia de una familia cuando se forma parte de ella. 
Pertenezco además a una rama delgada, poco dada a las anécdotas ge-
nealógicas. En nuestras reuniones, habitualmente reducidas al ámbito nu-
clear, ni siquiera los mayores allí presentes se han prodigado; tan solo unas 
pocas notas siempre repetidas, cantos rodados de dudosa procedencia. 
Supongo que el linaje despierta mayor interés en las familias ilustres; en 
la mía, poco o nada. 

Yo sabía que mi bisabuelo materno había sido fotógrafo, en casa cir-
culaba un retrato de su hija pequeña –mi abuela Aurora–, muy guapa 
de joven, con un pañuelo en la cabeza, un mandil y un pavo entre los 
brazos, como una granjera dispuesta al sacrificio navideño. A mí siempre 
me hizo gracia esa foto, no entendía bien qué hacía mi abuela, urbanita 
declarada, de esa guisa, pavo en ristre. Los comentarios motivados por 
la imagen eran escasos: «esa foto ganó un premio; mi padre era fotó-
grafo del Banco de España; un gran cazador, se iba de monterías con el 
rey Alfonso XIII…». Afirmaciones que contenían tanta admiración como 
ausencia de detalles (¿cuánto podía saber aquella niña nacida en los años 
veinte del trabajo o las andadas de su padre?). No indagaba más porque 
ni la banca ni la caza me han interesado nunca.

Tras licenciarme en historia del arte y pasar por un primer empleo en 
una galería, he acabado vinculándome profesionalmente con la fotogra-
fía. No con su práctica (ni siquiera tengo cámara propia), sino con su in-
vestigación y divulgación a través de libros y exposiciones. He tenido la 
suerte de trabajar en varios proyectos centrados en archivos fotográficos 
del siglo XIX y principios del XX. Descubrimiento revelador, la fotografía an-
tigua se ha convertido en una de mis vocaciones más entusiastas: no deja 
de fascinarme la posibilidad que brinda de contemplar instantes congela-
dos, tan remotos como reales. Los daguerrotipos, las placas de vidrio, las 
albúminas, las estereoscópicas, son verdaderos «espejos que recuerdan», 1 

1 Recupero la fórmula del novelista y 

crítico de arte francés Edmond About 

(1828-1865).
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milagros de la supervivencia documental. Creo que cualquier archivo es un 
tesoro, la suma de historias anónimas y vestigios del pasado que compo-
nen –o pueden recomponer– nuestra memoria colectiva. Y la arqueología 
visual es una afición que atrapa porque siempre abre más misterios de los 
que resuelve. 

En los inicios de la fotografía, su asociación con la inmortalidad favore-
ció la apropiación del avance científico por parte del pensamiento mágico 
universal, algo que de algún modo subsiste. Ladrona de almas, eternidad 
de difuntos, el nuevo invento tenía sin duda poderes extraordinarios. Y no 
solo en las culturas recién colonizadas… Aún podemos estremecernos con 
las fotografías post mortem, tradición vigente en Galicia hasta hace no 
mucho tiempo. La terminología actual sigue reflejando la ilegitimidad del 
proceso fotográfico: la cámara se dispara; las imágenes se toman, captu-
ran o roban. En Inglaterra, Lewis Carroll describió en un poema de 1855 
la mirada «fiera e implacable» de la fotografía, capaz de abocarnos a la 
nada.2 El aeronauta y pionero de la fotografía francés Nadar recordaba en 
el primer capítulo de sus memorias, publicadas en 1900, la aprensión de 
Honoré de Balzac ante la daguerrotipia. El novelista consideraba que el 
cuerpo se componía de varias capas espectrales susceptibles de ser arre-
batadas por la cámara (incluso los realistas más ortodoxos tienen miedos 
inexplicables). Nadar quitaba hierro al asunto: la corpulencia de Balzac 
le mantendría a salvo.3 Situados en la era de Facebook y de Instagram, 
parecen lejanas esas supersticiones y, sin embargo, qué perturbador re-
sulta todavía el halo fantasmagórico de alguien que no supo estar quieto 
ante la cámara hace setenta, ochenta, cien años. Pruébenlo, observen 
con atención la imagen de la página 64, esa nube de humo amarillento 
es alguien y no es nada, un quídam inaprensible, tal vez la capa espectral 
perdida de alguno de los retratados.

Pese a llevar un tiempo manejando archivos ajenos, tardé en acordar-
me de aquel bisabuelo fotógrafo. Creo que fue en el año 2006 cuando, 
sin un objetivo claro y sin haber retomado las preguntas en el seno fami-
liar, tecleé su nombre en Google: los resultados eran entonces muy pocos, 
pero tiré de un hilo que me condujo hasta Carlos González Ximénez, un 
desconocido que parecía saber bastantes cosas sobre mi antepasado. Re-
sultó ser primo de mi madre: mi tío segundo Carlos. Gracias a su padre, 
el único hijo varón de Ragel, había conseguido recuperar, documentar en 
la medida de sus posibilidades y conservar, no sin esfuerzo, gran parte 

2 Lewis Carroll, Photography 

Extraordinary, 1855.

3 Nadar, Quand j’étais photographe, 

París, 1900.
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del legado fotográfico, un archivo de más de tres millares de imágenes 
(clichés de cristal, acetatos, negativos, algunas copias de época, además 
de libros, revistas, etc.). No olvidaré la primera incursión en su desván de 
El Escorial, que no solo guarda el archivo familiar, también otras maravillas 
de las que espero poder hablar en futuras ocasiones.

Guiada por Carlos fui conociendo poco a poco tanto al bisabuelo como 
al fotógrafo. Si bien es cierto que a través de las imágenes pude satisfacer 
mi curiosidad dinástica, al menos hasta cierto punto, descubrí por encima 
de todo una obra que era absolutamente digna de interés general y valo-
ración especializada. Carlos se había dado perfecta cuenta de ello y llevaba 
tiempo moviéndose para divulgar el trabajo de su abuelo. Yo me uní a su 
causa y felizmente pudimos ver materializado nuestro sueño con una ex-
posición celebrada en la primavera de 2010.4 La muestra fue muy visitada 
y cosechó buenas críticas; de algún modo, Ragel reapareció y sorprendió. 
No sé si él mismo hubiese creído que medio siglo después de su muerte 
un museo acogería la retrospectiva de su obra… A veces me pregunto este 
tipo de cosas en relación a los fotógrafos antiguos (aquellos que fueron 
fotógrafos antes de que el oficio se considerara un arte). También me gusta 
pensar que alguna de las capas espectrales de Ragel vino a la inauguración 
y brindó con nosotros.

El caso de nuestra familia demuestra de algún modo que la fotografía 
es oficio ante todo, una técnica que puede transmitirse de padres a hijos. 
Mi tío Carlos es un excelente fotógrafo; su padre, Diego González Mella-
do, también lo fue. El padre de este protagoniza el libro que nos ocupa, y 
dos hermanos de Ragel también aprendieron a servirse de la cámara… La 
línea fotográfica que recorre nuestro árbol genealógico no termina ahí: mi 
tatarabuelo, Diego González Lozano, fue uno de los fotógrafos más repu-
tados de Jerez de la Frontera; su hermano también tuvo estudio propio, 
y finalmente sospechamos que el padre de ambos pudo tener una tienda 
de instrumentos ópticos. Por tanto, puede decirse que desde que la foto-
grafía existe, existe en nuestra familia.

Empecemos por arriba. El padre de Ragel, Diego González Lozano (Jerez 
de la Frontera, 1860-1923) heredó en 1888 el estudio de Gervasio Alonso 
Montenegro, un prestigioso fotógrafo local establecido en el número 15 
de la calle Larga. Teníamos poca información acerca de él, pero gracias a 
la labor de investigación desarrollada por nuestro colega jerezano Adrián 
Fatou, hemos podido saber algo más.5 González Lozano ofrecía por un 

Retrato del fotógrafo Diego 
González Lozano, ca. 1895

4 Ragel, reporter fotógrafo, Museo de la 

Ciudad, del 16/03 al 30/05 de 2010.

5 Adrián Fatou Valenzuela et ál. 

Identidades. La sociedad jerezana vista 

por los fotógrafos del XIX y primera 

mitad del XX. Catálogo de la exposición 

organizada por Obra Social Cajasol, 

Jerez, 2010.
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NOTARIO DE TODO, EXCEPTO DE SÍ
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1 Recupero la fórmula del novelista y 
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milagros de la supervivencia documental. Creo que cualquier archivo es un 
tesoro, la suma de historias anónimas y vestigios del pasado que compo-
nen –o pueden recomponer– nuestra memoria colectiva. Y la arqueología 
visual es una afición que atrapa porque siempre abre más misterios de los 
que resuelve. 

En los inicios de la fotografía, su asociación con la inmortalidad favore-
ció la apropiación del avance científico por parte del pensamiento mágico 
universal, algo que de algún modo subsiste. Ladrona de almas, eternidad 
de difuntos, el nuevo invento tenía sin duda poderes extraordinarios. Y no 
solo en las culturas recién colonizadas… Aún podemos estremecernos con 
las fotografías post mortem, tradición vigente en Galicia hasta hace no 
mucho tiempo. La terminología actual sigue reflejando la ilegitimidad del 
proceso fotográfico: la cámara se dispara; las imágenes se toman, captu-
ran o roban. En Inglaterra, Lewis Carroll describió en un poema de 1855 
la mirada «fiera e implacable» de la fotografía, capaz de abocarnos a la 
nada.2 El aeronauta y pionero de la fotografía francés Nadar recordaba en 
el primer capítulo de sus memorias, publicadas en 1900, la aprensión de 
Honoré de Balzac ante la daguerrotipia. El novelista consideraba que el 
cuerpo se componía de varias capas espectrales susceptibles de ser arre-
batadas por la cámara (incluso los realistas más ortodoxos tienen miedos 
inexplicables). Nadar quitaba hierro al asunto: la corpulencia de Balzac 
le mantendría a salvo.3 Situados en la era de Facebook y de Instagram, 
parecen lejanas esas supersticiones y, sin embargo, qué perturbador re-
sulta todavía el halo fantasmagórico de alguien que no supo estar quieto 
ante la cámara hace setenta, ochenta, cien años. Pruébenlo, observen 
con atención la imagen de la página 64, esa nube de humo amarillento 
es alguien y no es nada, un quídam inaprensible, tal vez la capa espectral 
perdida de alguno de los retratados.

Pese a llevar un tiempo manejando archivos ajenos, tardé en acordar-
me de aquel bisabuelo fotógrafo. Creo que fue en el año 2006 cuando, 
sin un objetivo claro y sin haber retomado las preguntas en el seno fami-
liar, tecleé su nombre en Google: los resultados eran entonces muy pocos, 
pero tiré de un hilo que me condujo hasta Carlos González Ximénez, un 
desconocido que parecía saber bastantes cosas sobre mi antepasado. Re-
sultó ser primo de mi madre: mi tío segundo Carlos. Gracias a su padre, 
el único hijo varón de Ragel, había conseguido recuperar, documentar en 
la medida de sus posibilidades y conservar, no sin esfuerzo, gran parte 

2 Lewis Carroll, Photography 

Extraordinary, 1855.

3 Nadar, Quand j’étais photographe, 

París, 1900.
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del legado fotográfico, un archivo de más de tres millares de imágenes 
(clichés de cristal, acetatos, negativos, algunas copias de época, además 
de libros, revistas, etc.). No olvidaré la primera incursión en su desván de 
El Escorial, que no solo guarda el archivo familiar, también otras maravillas 
de las que espero poder hablar en futuras ocasiones.

Guiada por Carlos fui conociendo poco a poco tanto al bisabuelo como 
al fotógrafo. Si bien es cierto que a través de las imágenes pude satisfacer 
mi curiosidad dinástica, al menos hasta cierto punto, descubrí por encima 
de todo una obra que era absolutamente digna de interés general y valo-
ración especializada. Carlos se había dado perfecta cuenta de ello y llevaba 
tiempo moviéndose para divulgar el trabajo de su abuelo. Yo me uní a su 
causa y felizmente pudimos ver materializado nuestro sueño con una ex-
posición celebrada en la primavera de 2010.4 La muestra fue muy visitada 
y cosechó buenas críticas; de algún modo, Ragel reapareció y sorprendió. 
No sé si él mismo hubiese creído que medio siglo después de su muerte 
un museo acogería la retrospectiva de su obra… A veces me pregunto este 
tipo de cosas en relación a los fotógrafos antiguos (aquellos que fueron 
fotógrafos antes de que el oficio se considerara un arte). También me gusta 
pensar que alguna de las capas espectrales de Ragel vino a la inauguración 
y brindó con nosotros.

El caso de nuestra familia demuestra de algún modo que la fotografía 
es oficio ante todo, una técnica que puede transmitirse de padres a hijos. 
Mi tío Carlos es un excelente fotógrafo; su padre, Diego González Mella-
do, también lo fue. El padre de este protagoniza el libro que nos ocupa, y 
dos hermanos de Ragel también aprendieron a servirse de la cámara… La 
línea fotográfica que recorre nuestro árbol genealógico no termina ahí: mi 
tatarabuelo, Diego González Lozano, fue uno de los fotógrafos más repu-
tados de Jerez de la Frontera; su hermano también tuvo estudio propio, 
y finalmente sospechamos que el padre de ambos pudo tener una tienda 
de instrumentos ópticos. Por tanto, puede decirse que desde que la foto-
grafía existe, existe en nuestra familia.

Empecemos por arriba. El padre de Ragel, Diego González Lozano (Jerez 
de la Frontera, 1860-1923) heredó en 1888 el estudio de Gervasio Alonso 
Montenegro, un prestigioso fotógrafo local establecido en el número 15 
de la calle Larga. Teníamos poca información acerca de él, pero gracias a 
la labor de investigación desarrollada por nuestro colega jerezano Adrián 
Fatou, hemos podido saber algo más.5 González Lozano ofrecía por un 

Retrato del fotógrafo Diego 
González Lozano, ca. 1895

4 Ragel, reporter fotógrafo, Museo de la 

Ciudad, del 16/03 al 30/05 de 2010.

5 Adrián Fatou Valenzuela et ál. 

Identidades. La sociedad jerezana vista 

por los fotógrafos del XIX y primera 

mitad del XX. Catálogo de la exposición 

organizada por Obra Social Cajasol, 

Jerez, 2010.


